
Atención a la diversidad dentro del aula 
 
 

En el trabajo pedagógico, el docente debe tomar en cuenta la 

diversidad entre los estudiantes en términos culturales, 

sociales, étnicos, religiosos, y respecto de las diferencias entre 

hombres y mujeres, estilos y ritmos de aprendizaje, y niveles 

de conocimiento. Esa diversidad lleva consigo desafíos que 

los docentes tienen que contemplar. Entre ellos, cabe señalar: 

 

 Promover el respeto a cada uno de los estudiantes, en un 

contexto de tolerancia y apertura, evitando cualquier forma 

de discriminación. 

 

 Procurar que los aprendizajes se desarrollen de una manera 

significativa en relación con el contexto y la realidad de los 

estudiantes. 

 

 Intentar que todos los estudiantes logren los objetivos de 

aprendizaje señalados en el currículum, pese a la 

diversidad que se manifiesta entre ellos. Se debe tener en 

cuenta que atender a la diversidad de estilos y ritmos de 

aprendizaje no implica “expectativas más bajas” para 

algunos estudiantes. Por el contrario, es necesario 

reconocer los requerimientos didácticos personales de los 

estudiantes para que todos alcancen altas expectativas. Se 

aspira a que todos los estudiantes alcancen los aprendizajes 

dispuestos para el año escolar. 

 

En atención a lo anterior, es conveniente que al momento de 

diseñar el trabajo de cada unidad, el docente considere que se 



precisará más tiempo o métodos diferentes para que algunos 

estudiantes logren estos aprendizajes. 

 

Para esto, debe desarrollar una planificación inteligente que 

genere las condiciones que le permitan: 

 

 

 Conocer los diferentes niveles de aprendizaje y 

conocimientos previos de los estudiantes; para esto debe 

tener oportunidades de conocer el trabajo individual de 

cada estudiante. 

 

 Evaluar y diagnosticar en forma permanente para 

reconocer las necesidades de aprendizaje. 

 

 Incluir combinaciones didácticas (trabajo grupal, 

individual, rincones) y materiales diversos (visuales y 

concretos). 

 

 Evaluar de distintas maneras a los estudiantes y dar tareas 

con múltiples opciones. 

 

  Promover la confianza de los estudiantes en sí mismos. 

 

 Promover un trabajo sistemático y la ejercitación 

abundante por parte de los estudiantes. 


